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ENTREVISTA CON KENNETH ARROW:
LA ECONOMíA A TRAVÉS

DE LA TEORíA DE LA COMPLEJIDAD

ENTREVISTADOR

Alvaro González Cartea
PH.D. (CANO.), UNIVERSITY OF CHICAGO

PRESENTACION

Kenneth Arrow, el economista norteamericano más joven en ganar el premio
Nobel de economía (en 1972 a la edad de 51 años), comenzó su brillante
carrera académica ampliando y desarrollando axiomáticamente (junto con
Gerard Debreu) las propiedades del modelo de equilibrio general walrasiano.
Sus trabajos en el campo de la elección social, lo llevaron a formular el famoso
"teorema de la imposibilidad". Sus obras más destacadas en estos dos campos
del análisis económico, General Competitive Analysis (con Frank Hahn) y Social
Choice and Individual Values, constituyen hoy día referencias inmediatas en su
género. Desde finales de los años ochenta, Arrow junto con un notable grupo
de profesionales de otras disciplinas, ha promovido un interesante programa de
investigación interdisciplinario sobre las propiedades y aplicaciones de los
sistemas dinámicos complejos, en el Instituto Santa Fé, en los Estados Unidos.
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Esta entrevista fue realizada con carácter de exclusividad para esta revista, en
el verano de 1996.

A.G.C.: ¿Nos podría explicar cuál fue su misión en el Instituto Santa Fé y por
qué vió la necesidad de emprender un programa para estudiar la economía
como Sistema Complejo Adaptativo?

K. ARROW: Yo me dediqué a organizar exclusivamente la parte de economía
del Instituto, respondiendo a una necesidad urgente de tratar la economía en
una forma no lineal. Existen innumerables ejemplos en la economía donde
vemos un comportamiento con rendimientos crecientes y retroalimentación que
la teoría clásica es incapaz de analizar. Usted puede examinar series de tiempo
y observará cambios muy bruscos que a través de métodos convencionales no
se pueden explicar. El avance matemático en sistemas dinámicos nos permite
usar nuevas herramientas, antes no existentes, de gran utilidad para el estudio
de la economía.

A.G.C.: ¿ Tiene usted alguna manera de definir lo que es la complejidad?

K. ARROW: No, yo no poseo una definición concisa y no creo que nadie la
tenga. Dependiendo del campo de trabajo, usted recurrirá a instrumentos
diferentes y a conceptos diferentes de lo que puede ser la complejidad. De
todas maneras, no es imprescindible una definición para que se trabaje en
sistemas complejos.

A.G.C.: Ya existen muchos términos que se están convirtiendo en parte de la
jerga de los sistemas complejos en la economía como auto-organización,
dependencia de senda, entrampamiento, economía de QWERTY y quizás el
más célebre hasta ahora, rendimientos crecientes. De alguna manera, todos
estos términos nos señalan que no siempre se puede confiar en el libre mercado
para que las cosas salgan bien. ¿Podría usted comentarnos sobre las implica­
ciones que tiene la política económica, sobre todo dirigida al comercio interna­
cional, en el derrumbamiento del paradigma clásico del mercado como asigna­
dor eficiente de recursos? ¿Estamos trasladándonos de nuevo a la vieja
discusión del proteccionismo o intervención gubernamental?

K. ARROW: La pregunta es interesante, pero usted está adoptando nuevamen­
te los argumentos de la política de sustitución de importaciones de los años
cincuenta. Esto no sólo se aplica en América Latina. América Latina fué un poco
más allá en la práctica, pero la teoría ha sido desarrollada por toda clase de
gente, muchas escuelas hacían énfasis en que había que especializarse,
concentrarse. En esencia, ellos no tenían el modelo hecho, pero se guiaban por
la intuición de que existían economías de escala o aprendizaje a través de la
experiencia o como lo quiera denominar. Estos pensadores eran Raúl Prebish,
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